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Escribidora:
Augusta Alfageme 
(Lima, 1950)

Mirar el cielo

El domingo pasado, como a las seis de la tarde, caminaba con mis 
nietas Juli y Sol, mientras el cielo, vestido de un tenue naranja, se iba 
decolorando. Nos paramos frente a un árbol muy frondoso. Sus ramas 
fuertes y gruesas en la parte de abajo, se adelgazaban en la zona alta. 
Marchaban entusiastas hasta que les dije ¡allí nomás! 

—Abus, es mi parque, conozco a este árbol y no me voy a caer. —Me 
dijo Sol con la seguridad de una experta.

—Lo sé, pero hasta allí nomás porque mi brazo no te puede alcanzar.  

—¿Podemos quedarnos un rato?  ¡Vamos a «mirar l cielo »! a [sic]

Entonces recordé mis días de niña, que «mirar l cielo » signicaba ir a [sic]

con osadía y descubrir entre sus mil colores, que uno era capaz de 
hacer cualquier cosa. Pero también su tono gris aparecía cuando temía 
fallar en algo o cuando un problema me rebasaba. Luego regresaba al 
celeste cuando el sol alumbraba y me daba cuenta, con alegría, que 
podía andar más allá de mis problemas. Seguir «mirando l cielo » a [sic]

con los ojos muy abiertos bajo una pequeña lluviecilla era descubrir el 
blanco que me despertaba el ánimo, luego surgía el verde para decirme 
que no pierda la esperanza de seguir con mis sueños. 

Ahora, al mirar a mis nietas, se alumbró con un fuerte amarillo.

Entonces, les pregunté: 

—¿Saben que el cielo puede tener muchos colores? 

—Claro que sí Abu. —Me contestaron. 

—Miren el cielo sigue un poco amarillo como mi nombre. —Me comentó 
Sol. 

—He visto a un Unicornio en el cielo. —Susurró Juli despacito.

—¡Tengo una idea! —Les digo—. Bajen para que miremos el cielo las 
tres juntas… ¿Se han sentado a la sombra de un árbol? 

—¡Ay, Abus, claro que sí! 

Mientras bajaban me sentí más tranquila, les di la mano para saltar y 
Sol exclamó: 

—Juli ¡mira! pasó una estrella de mi color favorito, la llevaba tu 
unicornio.
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